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|NO M A S V I H U E L A S ! 

En vista de los felices lesultidos ohtenidos 
de la inoiulación de l:i ¡nfíi vacunn proce­
dente del Iiislilulo de Mi rcia, se liiin Iniido 
crislaies para lii venia en la farmacia de la 
Sra. Viuda de Marti. 

Para mayor seRuriíjad se renuevan cada 
15 días. Precio 3 pesetas. Mayor 28. 

Véase el anuncio d-í los grandes almacenes 
del P r i n t e m p s d e P a r í s . 

pECOS DE MADRID. 

í!8 Marzo 1890 

Ha sido diHenido y et.lregido á la jus­
ticia un joven esludiiintt de Ddrecho que 
se dedicaba k efectuar robos en las cusas de 
huéspedes. 

Esta nolicia reproducidt por lodos los 
periódicos haréireir áal^juiios. Gomo siem­
pre sucede se harán mu^;hos chistes sobre 
este tema. 

— jUn estudiante de (iereciio que anda 
ba lofcidol dirán los graciosos. 

Pero los padres que tengan hijos es-
ludiaoles en la villa y corte, si reflexio­
nan un poco en VfiZ de -eirse se esoama-
ráo, como se d«€ía en los tiempos de 
los-Bulos ó se entrisltceran como debe 

P̂<fr0* qué hacen los estudiantes en Ma 
^ri{^,Sé^ preguiilarán los que al enviar 
^ .sus, ijijosí segiiir uu& carrera se im-
jf>aB«a el doloroso sainíkio de sepa-
rAr$$ de ellos y el n( menos doloroso 
para algunos de subvenir á sus gastos. 

Ptt4iS según las noticias cue aparecen en 
los ptriSiJKcds, los esiudkoles, juegan... y 
cw»*^'ecíalu aleluya del hombre malo, „ 
juegaa y pierden. Da vez en cuando se 
SUicidatt. Por último se bu dudo el caso 
de que haya uno ladrón, y precisamente de 
la faciillail da Derecho. 

ifa S'i y) que estas sor> lis excepciones, 
qU3 hay jóveoes juicios )s, buenos hijos, 
aplic£.dos,apreciables poc todos concept .ŝ  
Pero tíéíiéu coostantemu^le á su lado ol 
nial ^eflipto, í» mana.ioa podrida que 
pudre 4 las .sanas y oancen del consejo de 
un padre, y del temor ái ciusar pesadum-
breá üaa raüdre amorosa. 

S^uPattiénle «se jove 1 que ha sido de­
tenido y acusado de des.'jalijador de casas 
de huéspedes,' será hijo de una familia 
hoarada y poco k poco habrá ido degra­
dándose eu tos br&zordel vicio que siempre 
estáo abiertos éu Madri 1 a l a inesperta 
juventud; 

Luego, según parece nada hay más fácil 
que robar en las casas d* huéspedes, sobre 
todo en las montadas á la antigua. El rubo 
de que ha sido recientemente victima el jo­
ven abogado navarro D.Ignacio Mena meha 
permiitiáo'enterarme 48 lo muí guardadas 
que suelen esttir las tradicionales y clásicas 
casas de Iméspedes. Por un agujeriío prac-
tifiado en la puesria.. e«cima del picaporte 
sale un hilo bramaole. .Los huéspedes lo 
saben, y como-es 'eos^ de que el ama de la 
casa ó la criada que sirve para todo y á 
las nueve ó las diez cae rendida, se queda 
espejando; allá á las doce, ia.uaaó cuando 
se retiran que á veces es con el alba, tiran 
de la cuerdecila, el picaporte se levántate 
la puerta se abre, entran mejor que Pedro 

por su casa, nadie hace caso del ruido, 
se acuestan y por milagro encuentran la 
dura cama, y el baúl donde guardan la 
ropa que no está á pupilo en alguna casa 
de préstamos. 

Claro es que los tomadores, maestros ó 
siquieta. ofiüiales... e« el oñeio» iiO"«#«f(»«" 
man el trabajo de tirar de la cuerda para 
robará un estudiante, á un pretendiente 
ó cualesquiera de las personas menudas 
que por seis, ocho ó diez reales son hués­
pedes con principio. Pero los aprendices 
se contentan con estas miserias y á lo me­
jor—¡cuestión de suerte! como ellos dicen 
encuentran un filón.— 

Hay pues medio en muchas casas de 
huéspedes de que un aficionado á lo ageno 
entre en ellas sin que nadie se aperciba, 
tome lo que halle á mano y se marche con 
la mayor tranquilidad. 

E-,10 pasó al joven abogado que cité an­
tes y eso que la casa era excelente, por 
más que estaba provista de la famosa 
cueida. El que entró y se apoderó de un 
gabán que tenía en un bolsillo una cartera 
con más de tres mil pese'.as y un resguar­
do de la Caja de Depósitos de 17000, cre­
yó quizás robar un gabán y un chaleco con 
un reloj. Su sorpresa debió ser grande y 
no sabemos si el estudiante de Derecho 
detenido podrá dar pormenores de este 
robo. 

Saa como quiera, bueno es que todo 
esto quecuenio. aairae áilos p/adres pro­
vincianos á vigilar á sus hijos maUrileños 
y á las buenas mamas á escribirles esas 
cartas sin ortografía á veces, pero saturadas 
de amor que ellas saben redactar con su 
alma y que en muchas ocasiones de­
tienen á los jóvenes al borde del precipi­
cio. 

No sean como esos padres residentes en 
un pueblo próximo á Madrid, que anun • 
cian estos días en los periódicos que de 
sean saber el paradero de un hijo de 15 
años que desapareció de su casa á prin­
cipios de Diciembre. 

¡Qué ansiedad tan tranquila! 
Julio Nombela. 

lUviveíri\í>eíí. 

Soluiiiów á la charada inserta en el núme­
ro anterior: 

ÉPOCA 

Charada 
P r i m a c u a t r o ayer un t o d o 

un t e r c i a c u a t r o que estaba, 
en una s egup .da primisi 
muy; cerca de su morada. 

A. A. 
La solución en el número próximo. 

L,A URNA 
Guando Luis Durier, médico maypc de se­

gunda fflaseiieB el 61 .• de línea, perdió á su 
espQsa, se entregó,á la desesperacióflí 

Apenas ht»bía tenijdoiierapo de admirar^! 
carácter angelical de su adorada y de;goísar 
la felicidad de Uomarl^ saya^ poí|ue se 
hablan unido un raes antes y vf^ahan po-
Ilalia, , ; 

Habíanse conocido en Tours, donde estaba 
de guarnición el regimiduto de Durier. 

' Este había donquistado á la joven con su 
clegíincia y con sü hermosa voz de barítono, 
cuando cantaba canciones de amor. 

Se casaron á pesar de la oposición del tutor 
de la .señorita, que quería un partido mejor, 
î ues su pupila era rica. 
* ¡Pobre tutor! 

ííuaní5^l?íWf(rt5éníalíí, la pupila se ha­
bía convertido en señora de Durier, pero él se 
consoló cuando vio el biillante cohcursode 
oficiales que acompañó á los esposos á la ce­
remonia nupcial, una de las más brillantes 
que ha habido en Tours. 

Después de pasar una semana én las cerc&s 
nías de Tours, la feliz pareja se dirigió á Italia, 
y ante los admirables monumentos de aquella 
tierra clásica, tuvo para ellos más encantos 
la luna de miel. 

En Milán cayó ella enferma por haber sali­
do á la calle durante una noche húmeda. El 
día siguiente se le declaró una fluxión de pe­
cho, y cuatro ó cinco después la señora de 
Durier, no obstante los esfuerzos de su mari­
do y de uno de los mejores médicos de la 
ciudad, estaba en la última extremidad. 

La pobre joven tuvo el valor de consolar á 
su marido. 

— No era posible—le decía—que fuéramos 
tan felices y viviéramos siempre. ¡Cuánto he 
goaado con tu amor! Pero no quiero que llo­
res, para no llevar á la tumba grabada en el 
corazón tu imagen llena de tristeza. Una sor­
presa te espera cuando regreses á Tours. 
¿Quisieras conservarme á tu lado, convertida 
en polvo? no le molestaré, no te impediré 
trabajar. A veces dirigirás una mirada á mis 

, «s y no me olvidarás. ¿ 
Luis Durier estaba inconocible al volver á 

Tours. 
Su caballera, antes negra, estaba casi blan­

ca; sus ojos habían perdido el brillo, su an­
dar era lento y pesado. 

Los restos de su esposa quedaban en Italia 
en el camposanto de Milán—les dijo á todos 
los que se le acercaban. 

En las exequias que mandó celebrar en la 
catedral de Tours, excitó la piedad de la con­
currencia, 

—^Valor, amigo mío, le decía á Durier su 
coronel. 

—Anímate, hombre, le aconsejaban sus 
compañeros de armas. 

Después de la ceremonia, no quiso que na­
die le acompañara á la casa de donde había 
salido con su esposa, lleno de esperanzas y 
felicidad. 

Rechazó hasta al tutor que quería darle 
dalos sobre la herencia que su esposa le de-

Solo su asistente le ayudó á abrir una male­
ta de la cual sacó una urna de malaquita, de 
notable mérito artístico. 

—Jamás le atrevas á tocar esto—dijo al 
asistente, señalándole la urna. 

—Puede el seQor mayor tranquilizarse, 
jamás la tocaré. Que ¿es un recuerdo de su 
«sposa? 

—Sí, un recuerdo... 
El médico colocó la urna sobre la chimenea 

de su recámara, para verla al dormirse y al 
despertar. 

Pocos días después volvió al servicio, pero 
por mucho que se esforzaban sus compañe­
ros en distraerle, no lo conseguían. 

Concluido su tistb^jo, se enicerraba ^ sa 
Casa á cctotemplar aquellas peHqwíiissBgrádtis 
y jas regaba con sus ligrimas. 

As{ pasai'oa seis meses> y un año. 
Durier ;ya no tenía la urna en su ricáranra, 

sino en su gabinete de trabajo, pareciéndole 
que allí estaba mejor, aunque tenia cuidado 
de colocar todos los días junto á ella dos ra­

mos de violetas, la flor predilecta de «M p(A*e 
esposa. _ : .-

Dos años después, Ouriei*, cedlenda á ¡ifi 
instancias de sus amigos, l,utbta cambiado de 
método de vida, asistía á una que otra t e ^ * 
lia y aceptaba las üivitacion^s ái c<M|ier quale 
hacían sus compañeroa. " ' 

Pura GO^m^méev á est^ obsequios, Ba-
rier invitó un día á su casa á todos los jóte* 
nes oficialas. 

La comida fue alegré y después de desta­
parse y beberse el champagne, los jóvenes se 
esparcieron por toda la casa y algunos pene* 
traron en el gabinete del médico.. 

Por la primera vez desde la muerte de stt 
esposa, Durier habia comido con apetito, y 
sin saber como se encontró repentinameote 
en su propio gaj)i4eie, en medio de aquel 
grupo de calaverasi quienes habla obsequia, 
do y que entonaba! una canción de café con­
cierto. 

Duiier se paso pálido como la muerte, y, 
sin decir una palabra, tomó la urna y la de­
positó en una alacena donde tenia guardados 

»unos libros, y para que no se repitiera la pro­
fanación, mandó convertir la alacena en una 
capilla, que adornaba todos los días con do 
res naturaliSí 

Habían pasado t*'esafios desde la m»eKd 
su esposa, cuando Durier notó que el antiguo 
tutor de la joven le asediaba y molestaba con 
obsequios y consideraciones, y después de ito-
viiarlo á banquetes yidias de campo^ le V6fú& 
el motivo de tantas atenciones. 

—Ya veo, arnigo mió—le dijo—que es M* 
cesarlo hablarle á usted muy claro, porq«n-iio 
se d& p»v :«i!t^ndú(f • {̂ o 84b{ k ulfed qu« tea-
go una hija? ^ -

Durier tembló y uo contestó. 
—Si, una hi|-i'qúG Suft-iÓ mucho cuandos%-

casó usted coitflÉpufUa, porque desde en­
tonces amaba á u^gdauuque tenia apañas 19 
años. 

—Pero supongo qua ya le habrá patada 
esa idea. 

—No, señ9P, ama á usted lodavlas sé 
que va usted á ascender y que tiene uó pi^-
venir magnífico, daré á mi hija una buena 
dote, 300.000 francos: ¿quiere usted sé* mi 
yerno? . 

Durier se vio muy apurado; nunca habia 
pensado en volverse 4 casar y no estaba pfa* 
parada p.ara la lucha. 

Es difícil permanecer viudo por mucho 
tiempo cuando ha sido uno casado duraste 
un mes, y además ios padres de Dutier em« 
pesaban á indicarle á su hijo que querían.ier 
abuelos. 

El rebultado fue qiié Durier, lionsbre 
de carácter débil, cedió, y se volvió 4 ft^ 
sar. 

Pero no quiso llevar á Italia á su q u ^ 
va esposa; se contentó con hacer un viajé á 
Bretaña, pasando por París, y ; I poco tiem* 
po regresó á Tours lleno de rej^ordimien" 
tos, porque se habla enamorado de su mu- ° 
jer. 

Verdad es que se parecía mocho á la pri* 
mera, aunque ésta era rubia y la otm mo­
rena. 

El único defecto que lo encontraba Durier . 
á su segunda esposa era que pecaba de celo* 
sa, y pi^raevitar abenas desagrad^tbles^el 
médico trasladó seccetanaeide la urna ai púo 
más alto de la cas^, poniéndole upa trla-

.. diera da libros po> ,̂delante puraque nadie la 
viera. 

Un año después de su matriroonjo, Du-
rier estaba encantado con el nacimíeato da 
un niño que le dio su eitposa.íflubo que 
buscar una nodriza, y como había una pieza 
para ella, Durier trasportó al granero los 
libros, los retratos y hasta la urea que guar* 


